
 

 

II Pascua 
De la Divina Misericordia 

Ciclo B 

 
¿VER PARA CREER O CREER PARA VER? 

 
 
PRIMERA LECTURA 

Aumentaba cada vez más 
el número de los que creían en el Señor, 

tanto hombres como mujeres 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles    5, 12-16 
 
     Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. Todos solían 
congregarse unidos en un mismo espíritu, bajo el pórtico de Salomón, pero ningún otro se 
atrevía a unirse al grupo de los Apóstoles, aunque el pueblo hablaba muy bien de ellos. 
     Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres 
como mujeres. Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, poniéndolos en catres y 
camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo menos su sombra cubriera a alguno de 
ellos. La multitud acudía también de las ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos 
o poseídos por espíritus impuros, y todos quedaban curados. 
 
     Palabra de Dios. 

 

SALMO  Sal 117, 2-4. 16-18. 22-24 
 
R. ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
 
O bien: 
 
Aleluya. 
 
Que lo diga el pueblo de Israel:  
¡es eterno su amor!  
Que lo diga la familia de Aarón:  
¡es eterno su amor!  
Que lo digan los que temen al Señor:  
¡es eterno su amor! R. 
 
«La mano del Señor es sublime,  
la mano del Señor hace proezas.»  



No, no moriré:  
viviré para publicar lo que hizo el Señor. 
El Señor me castigó duramente, 
pero no me entregó a la muerte. R. 
 
La piedra que desecharon los constructores  
es ahora la piedra angular  
Esto ha sido hecho por el Señor  
y es admirable a nuestros ojos.  
Este es el día que hizo el Señor:  
alegrémonos y regocijémonos en él. R. 

 
SECUENCIA 
Debe decirse hoy; en los días de la octava, es optativa. 

 
Cristianos, 
ofrezcamos al Cordero pascual 
nuestro sacrificio de alabanza. 
El Cordero ha redimido a las ovejas: 
Cristo, el inocente, 
reconcilió a los pecadores con el Padre. 
 
La muerte y la vida se enfrentaron 
en un duelo admirable: 
el Rey de la vida estuvo muerto, 
y ahora vive. 
 
Dinos, María Magdalena, 
¿qué viste en el camino? 
He visto el sepulcro del Cristo viviente 
y la gloria del Señor resucitado. 
 
He visto a los ángeles, 
testigos del milagro, 
he visto el sudario y las vestiduras. 
Ha resucitado Cristo, mi esperanza, 
y precederá a los discípulos en Galilea. 
 
Sabemos que Cristo resucitó realmente; 
tú, Rey victorioso, 
ten piedad de nosotros. 
 
ALELUIA    Jn 20, 29 
 
Aleluya. “Ahora crees, Tomás, porque me has visto. 
¡Felices los que creen sin haber visto!” dice el Señor Aleluya. 
 
 
EVANGELIO 

Ocho días más tarde, apareció Jesús 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     20, 19-31 



 
     Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas 
del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y 
poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
      Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de 
alegría cuando vieron al Señor. 
     Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo 
también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el 
Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y 
serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 
      Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó 
Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!» 
     Él les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo 
en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» 
      Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba 
con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en 
medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
      Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: 
Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» 
      Tomás respondió: «¡Señor mío y Dios mío!» 
      Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber 
visto!» 
     Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se 
encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 
 
      Palabra del Señor. 
 
 
 
APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 
 

¿VER PARA CREER O CREER PARA VER? 
 
RECURSO 

 

•       Proponemos iniciar con un juego de reconocimiento. 

•       Para eso tendremos que pedirle ayuda a algunos adultos: padres de chicos, 
algunos catequistas, algunas personas de la parroquia; entre ellos algunos estarán 
vestidos pordioseramente, desaliñados, otro con cadenas y tatuajes y finalmente 
un encapuchado. Pediremos la colaboración de algunos chicos, que estarán 
aparte. 

•       Le damos a los adultos una frase-consigna que tendrán que decir ante cada 
uno de los chicos. Puede ser: mañana va a faltar la maestra (si es domingo) o 
ganaste un viaje de todo un día en buque a Colonia (si es sábado). La frase se 
elige de acuerdo a la realidad de la comunidad y los chicos. 

•       Después que pasaron todos los chicos y escucharon, se les pide que pongan un 
número del 1 al (…) empezando por aquella persona a la que le creyeron más y 
terminando con aquel a quien no le creyeron nada. La idea conclusiva es que: 
Creemos más a quien le tenemos más confianza, a quien conocemos y nos da 
seguridad, a quien queremos más. 



 

 

Sugerencias para la Predicación: 
 

+ Casi siempre decimos que creemos en algo cuando lo vemos: "Si no lo veo, no lo creo". 
Si un compañero del cole me dice que tiene un reloj nuevo quiero verlo para creerle, o 
cuando me dicen que tienen un regalo para mi, hasta que lo tengo entre mis manos no 
termino de creer, sin embargo si eso mismo me lo dice papá, mamá o la abuela le 
creemos sin ver porque sabemos que no nos engañan. 

 

+ ¡Qué difícil nos resulta creer cuando no vemos! Sin embargo necesitamos “creer para 
ver”. A los discípulos les pasó esto. Les habían dicho que Jesús había resucitado pero 
necesitaron tocarlo y verlo para experimentar que éste que ahora estaba con ellos era 
el mismo que les había enseñado tantas cosas y al que tanto querían. 

 

+ Jesús como conoce que la fe de ellos todavía no es muy fuerte, se acerca, deja que lo 
toquen, come con ellos y les recuerda todo lo que habían aprendido en la palabra de 
Dios. Y después les dice que son testigos. Eso fue lo que le pasó a Tomás: Quería creer 
viendo pero era al revés, necesitaba: “Creer para poder ver” 

 

+ Si hubiera creído en las promesas de Jesús no habría estado triste. Si hubiera creído a 
los discípulos no se habría alejado de la comunidad. Que los chicos pongan ejemplos de 
todas las puertas que se abren cuando creemos a los demás y cuando creemos en Dios. 

  
+ Cuando creemos vemos más lejos porque esperamos confiados todo lo que Dios nos 
prometió. Cuando creemos vemos más profundo porque vemos el corazón de nuestros 
hermanos y no sólo la apariencia. Nosotros le creemos a Jesús y a sus enviados porque 
cumplió lo que prometió y sus apóstoles lo vieron y lo tocaron. 

 

+ Le creemos porque sabemos que Dios nunca miente. Para poder creerle tenemos que 
saber lo que dice: por eso hoy lo encontramos en su Palabra. 
 

+ Por eso hoy, Jesús resucitado sigue en medio nuestro y lo podemos tocar y ver en cada 
misa, lo podemos escuchar en su palabra y verlo con los ojos de la fe en el Pan y el Vino 
consagrados. Pero también lo podemos tocar y ver en todos aquellos que siguiendo sus 
pasos aman, trabajan, perdonan y pasan haciendo el  bien igual que Jesús. ¿Qué 
podemos hacer para que los demás puedan ver para creer? 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Papá Bueno Misericordioso, 
que nos regalas todos los años la fiesta de la Pascua, 

aumenta en nosotros la fe, para que creamos en tu amor. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Papá del Cielo, 
junto con el Pan y el Vino, 



te ofrecemos nuestros corazones, 
para que los transformes en ofrendas de amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

  
Señor Dios, 
que la fuerza del sacramento pascual 
que recibimos nos cuide siempre de todo mal. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 


